
K O R T I N - 3 -
ïiifBaii-

E S P A N A 

jEspana! Nombre que a su màgiço 
conjuro parece hacer circulai: con 
mas rapidez, por nuestras venas, la 
ardieníe sangre espànola cua lava-
sallador torrents de lava, y anie ese 
influjo nos sentimos capaces de 
afrontar cualquier situación y aco-
meler cualquier empresa.por loca y 
descabellad^ que parezca ' 

. jSspafia! Hermosa palafcra que en-
cierra .en sí una poesia,.poesia que 
nos hace Qscuchaï cual dulcísimà 
música el amor que por ella senti
mos. . 

No nos daraos exacta c u e n t a d e 
lo que la pàtria significa para noso-
tros. hasta que ingresam'ds en ese 
conglomerado^ de individuos 'que 
integra el EjércjtO; ahí es donde 
aprendemos _el significado de ese 
sublipae y sacrosanto nombre; Es-
paiia. 

Desde tiempo inmemorial, ven-
cían y morían cQn el corazón hen-
chido de amor patrio, con la sonrisa 
en-los labios los hijos de Espafla. 

jQué orgullo hemos de sentir en 
nuestros pechos por ser espanolesi 
Espana, cuna de civilización, pàtria 
de héroes,' de caballeros, que ascm-
braron siempre al mundp con sus' 
heróicas.empresas. . 

: -Sagunto .. Numancia,,. Exp'ulsión 
de los,infieles dSi-suelo patrio, so-
brehumanas empresas, un punado 
de hombres con ia cruz y la espada, 
conquista un mundo, civiliza un 
contineníe. 

A todas las íiarras, por lejanas e 
in-óspiías que fueran, llego Espaüa, 
y íué madre abnegada para todps 

Muchos ejemplos y lecciones nos 
da la historia,- ejemplos Henos de 
heToismo, abnegaçión, cab'allerosi-
dad, aún en contra de los deíracto.-' 
res que.ea íodo tiempo tUvo Espana 

El ejempio mas reciente que no-
soíros casi hemos vivido, digo casi 
pues nuestra edad no nos permitió • 
aportar nueistro «grano de arena» a 
la lucha por la liberación de nueatiflk 
pàtria, aporiando la vida, piles al-, 
caer y regar con nuestra sangre el 
suelo paírio, nuestro sacrificio no 

hubiera sido estèril, pues hubiera 
sido por el resurgir de nuesira pà
tria. _ ' 

Guerra de Liberación,-.en que él 
Ejéfcito Espanol la salvo una vez 
mas de las garras de los ffaidoras. 

Cual en épocas antiguas, levànta-
se contra el oprobio, un hombre 
como anliguo Caudillo castellano y 
toma sobre sus hombros la difícil 
tarea de salvar a su Pàtria del caps 
y de la rüina... 

Mes-de. Julio del afio 36, Espana 
se convulsiona ante el asesiriato del 
gran patriota, llustre patricio: José 
Calvo Sotelo; chispa que. prende a 
la hoguera de la guerra. 

En Àfrica, el providencial Caudi
llo mandado por Dios a salvar a Es
pana,- comienza su victoriosa cam-
pafta,- escasísimos medios liene a su 
«iisposición; el pnemigo tiene en su 
poder 4 5 partes del terriforio Na
cional, però el milagro se realiza-, ya. 
que con el corazón de íodos los es-
paftoles con seien tes con él, ese mi
lagro comienza, los pechos espafíc-
les oponen infranqüetíble muralla a 
la metralla de los sin-Dios, traïdores 
vandidos al extranjero,- ineantables 
hechos de heroismo;. El Alcàzar, El 
.Alto de los Xeones, Ei Baieares, Ba
talla de Teruel, del Ebro, inconta-
bles episodios gloriosos,esciitcs con 
la sangre de los q u e c o n la sonrisa 
en los labios y Espana en el cora
zón, supieron morir y iriunfar. 

1." de AbriJ^de WA'B; han pasado 9 
afios y paso.a paso-la Pàtria va re-
surgiendò, bajo la égida del Caudi
llo Franco, que con clara y cértera 
v'sión conduce a través del mundo 
en llamas la nave de Espana en 
busca de su resurgimienío y gran-
deza. 

Sol. JOSÉ MONDEJAR. 

1." C.ía - l.er Bón. 
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APOSTOLADO 

CASTRENSE 

Ha amanccido un dia feiiz y rebo-
sante de esplendor, es un dia en el 
cuàllos soldi dos de esta Plana Ma-
yor cumplen un- deber y una obligfa-
ción, «un preeepto que Dios les 
manda» y una orden que les dicta su 
conciericia. 

Hace ya unos dlas que el Padre 
CapellaH de esta nuestra residència 
ha preparado un poco nuestrss ai-
mas, parà que se compenetrasen con 
çsta reiigión aigunas veces tan oivi-
dada, y'con voz reposada ha ido or-
denando otra vez nuestras almas y 
también nuestros sentimientos, y pa-
r»ce raro, las n>às de las veces los 
que estàban alejados han rt-cordído 
tiempos pasados (entre elios los de 
nuestra ninez) sobresaliendo ! « fjri-
meras palabras de un Padrehue.slro 
etitrecortado y nuestra primera Co-
munión y (ipor qué no? nos hemos 
sentido buenús y amigos de Dios. 

Hoy en este 6 de Marzo, ya muy 
temprano, nosotros'hemos llenado la' 
Iglesia y daba g-ozo ei ver que tair,-
bién en aquel lugar Dios nos recibe 
con agfodo extendiendo los brazos 
que nos atnparan como a nuevos iii-
jbs pródigos que vuelven a sus ca
sas. Uno a uno nos hemos confesado 
y después de oir la Santa Misa con 
mucha devoción hemos comuigado 
y • ofrecido no pocas mansiones a 
Dios, que antes estaban para El ce-
rradas. 

Se ha conseguido un éxíto colosai, 
en este acercait.iento de Dios, y 
nuestros soldades ya que con la mas 
grande iibertad cada uno ha seguido 
-su camino y todos han coincidido en 
un mismo fin: el cumplitnienlo de un 
precepte y el saber que a pesar de 
todos los combatés, bajo èstas telas 

, «caquis» campea indomable el e.spí-
ritu de nuestra Catòlica Espafia y la 
glòria de nuestros soldados. 

Terminando con un propósito fir-
me de ser dignos desde hoy y para 
siempre de Dio.<!, de nuestros Jefes, 
y que, en caí^a dia que pase se sien-
tan orgullosos de nosotros ejlos y 
ese Capellàn que ve que sus iiala-
bras no se han perdido y sí hen da-
do frutes como nuava simiente, que 
cae en fértiles tierras. 

Felíz dia 6 que pasó por nuestra 
Plana Mayor como el mayer de los 
bienes. 

VICENTE GUILLAMÓN. 

Cabo de ta P. M. del l.er Bón. 


